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ALAMBIQUES 
Aparatos para nlcoholes do H9 A 40 

Id. » agnardientos » 24 á 26" 
Id. t ani&ados, 

Aliimbiques aguardenteros con co 
lumna y boya de graduíición, serpentín 
y deposita refrÍKerante. 

Id, completos con barios marfa, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación esinerad.i y precios muy 
económicos. 

Prensas, azufradores, y cuanto con 
cierne A la elaboración de vinos. 

Camilo Pérez Lurbe.—Casteliini 12. 

El aislamiento. 
Con el prosonto titulo, firmado 

por [fii antigiw diplomático y cli-
n g i d o nl mini.stio de Estado, señor 
Duque da Tetuán, ha publicado El 
Heraldo llegado ayor, un artículo 
que está llanindo á ser muy discu 
tido. 

Como su autor desea que la pren» 
8H se ocupo de su t iabajo y éste es 
importante , contribuimos por nues
t ra pa r te á dar le publicidad y lo 
insertamos en nuestro periódico. 

Ilélo aquí, desprovisto de preám
bulos: 

«La acti tud del Gobi i rno de.los 
Estados Unidos de América en el 
negocio de la indemnización Mora, 
es de un género que repugna á to
da conciencia recta; pero el hecho 
de haber efectuado la reclamación 
con mayor insistencia ó con raAs 
energía en el momento m i s n o en 
que España está haciendo los ma
yores esfuerzos para dominar en 
Cuba una insurrección á todas lu- I 
ees injustificada, p a r a hacer cesar i 
la rebeldía en que se ha colocado 
una par te de los insulares, reforza
dos por los aventureros de todas las 
razas y nacionalidades que pululan 
en las Antil las, demuestra que los 
Estados Unidos no sólo han cometi
do con nosotros un acto injusto, si 
no que han faltado á todos los debe
res de la coriesia internacional y 
hast<i de lu más ludimontar ía urba
nidad. 

El momento de entablar la recla
mación viéndonos prosa de dificul
tades interiores, es, á lo meaos, 
í a i t a de generosidad llena de tuez-
quino mercanti l ismo. Pero no debe
mos detener-nos á invocar una poli 
tica sent imental , y recordando lo 
que hemos sido y el respeto que 
nos debemos A nosotros mismos co
mo pueblo de grandes iiistiinj:).'!, he
mos hecho perfer tamonte en ceder, 
en leconocernos deudores do 'a in
demnización y pagar la cuanto an
tes, sin más discusión. 

Sin embargo, por mucho que sea 
nuestro deseo de conscivar buenas 
y amistosas relaciones con los Es-
lados Unidos; por mucho que con
venga á altos intereses procurar 
que ningún incidente di 'Sagradable 
comprometa el buen éxito de nues
t ra campaña de Cuba, ta rdaremos 
largo tiempo antes de olvidar la 
afrenta recibida, y n ingúnl )uen es
pañol ha dejado de sentir , en estas 
tristes circunstancias, asomar A sus 
mejillas el carmín de la vergüenza 
producido por nuestra presente de
bilidad. 

Acordémonos y prosigamos. 

¿Cómo no hemos de sei- débiles si 
agotamos nuestras fuerzas en di-
seiisioiios intestinas? ¿Cómo no he
mos do ser débiles, sí estamos solos, 
si estamos completaraonto aislados? 

Y, ¿por qué estamos aislados? 
Porque hornos seguido una políti-

c.i extoi ior einiíientemento cgoicta: 
l:v pollticii de neutral idad. Nadie 
nos apoya, nadie nos ayuda, por 
que nadje puedo eoritíU' eon nos-
otros. 

Esos egoísmos podrán ser muy 
hábiles—yo !o niego,—pero traen 
e.stas consecuencias. 

Hibrcí, hablando de química, 
cuerpos néutios, es de ; i r , que no 
son ni á c id j sn i /ilcalinos, pero oi: 
o! estado actual de la polifica eu-
Wpoa, no os posible que haya po
tencias neutra les sin que por lo 
menos sufran las consecuencias de 
su actitud y se expongan al aban
dono y al ais lamiento, ó á pérdidas 
importantes al día siguiente de una 
guer ra . Europa está dividida en dos 
grandes grupos: el do Alemania , 
Austria é I ta l ia , y el de Rusia, 
Friincia y Turquía . .Alrededor de 
estas naciones giran los Estados de 
segundo y de tercer orden, como sa
télites del mundo político, qae pue
den desaparecer cuando después de 
una conflagración genera l se raoai-
flque el mapa de Europa . 

Ingla ter ra , que hasta ahora se 
mantuvo neutral , debe atr ibuir á 
eso los descalabros sufridos por su 
política internacional y lo mal pa 
rada que ha quedado su influencia 
durante los últimos años. 

Si nos hubiésemos sentido pode
rosamente npoyados, ¿hubiéramos 
pasado acaso por las humil laciones 
de la indemnización Mora? 

¡Jamás! 
Un ejemplo r«íciente prueba la 

verdad de esta teoría. 
Vencedor el Japón en Chir.a, 

cuando algunos hombres políticos 
españoles empezaban á preocupar
se de la.í complicaciones que en. 
porveni r más ó menos lejano podía 
producir ¡a influencia japonesa en 
nuestro archipiélago filipino, ha 
bastado nuestra adhesión á la acti
tud de Franc ia y de llusia en Ex-
tromoOricii te , para que todos núes 
tros derechos fuesen reconocidos y 
se alejase el peligro. 

Llega un instante en la vida de 
loíi i^n.lí i. , eumo en la del hombro, 
en que precisa tomar una resolu
ción suprema, en que no valen dis
tingos ni tergiverí;acione.s, en que 
hay que ir al vado ó á la puente , y 
nOs hallamos en uno de esos casos 
en que todo aplazamiento har ía re
troceder á España un cuar to de si
glo. 

Tenemos pendientes varios pro
blemas important ís imos, que de 
mandan solución inmediata . 

D e e l l o i s ó l o recordaré lo.* prin
cipales: 1,°, ei emprésti to que nor
malice nuestra situación económi
ca; 2.", el t ra tado de comercio con 
Francia , cuyo primer efecto será 
producir la baja de los cambios y 
el 'a lza do la cotiznción de nuestro 
4 por lOOcJ.terior en todos les mer
cados de Europa, facilitando ade
más, la venta de nuestros caldos fU 
el extranjero; 3.*, el aumento de 
nuestra Marina mili tar; y 4.o, ase
gurar la posesión actual de nuestro 

imperio colonia!, por medio de una 
al ianza que nos !e ga ran t i cé á cam^ 
bio do de te rminadas concesiones 
por nuestra p a r t e . 

La prudencia y la previsión acon
sejan que se haga todo esto, no don-
tro de medio siglo, como se hacen 
las cosas en España—doíitfe lo p r o ' 
visional es e terno, y js^p i f lleg« A 
jOpjjle^flnitivo tal-de', 5&ifpérdida élt^ 
cesiva y con gasto doble,—sino in
media tamente . 

El general Martínez Campos vol
verá victorioso de Cuba, la paz ma
terial se restablecerá; pero, nuda 
prueba que mas ade lan te , dent ro 
de algunos años, no se r e p r o d u i c a 
alguna nueva intentona, y nada 
prueba, tampoco, cjue cualquiera 
Rfipública despieocupada otorgue 
A los insurrectos e! carác te r dd be
ligerantes—cosa que no ha estado 
lejos de acontecer ahora,—haciendo 
asi la pacificación mucho más difí
cil. Esto es lo qiio hay que evi ta r á 
todo t rance, y pa ra ello no hal la
remos otra solución más que la 
al ianza con una potencia doV' ' inier 
orden, que tenga también posesio
nes en las Anti l las . 

¿Podrá darnos lo que necesitamos 
ot ra nación que no sea F ranc ia? 

En 1S55, un pequeño estado euro
peo, enviaba algunos miles de sol
dados á Crimea, á pelear con jos 
«liados, por iniciat iva del conde 
Camilo Benzo do Cawau; y veinti
cinco años después, I ta l ia había 
realizado su unidad y conVertidose 
en potencia de primer orden. 

Napoleón I I I quiso quo España 
también entrase en ei concierto de 
las g randes potencias; pero tuvo 
que ceder unte la oposición de dos 
países esencialmente protestantes; 
Ing la te r ra y Pru«ia, quo todavía no 
so había convertido en !a A L m a n i a 
Imperia'. preponderante do hoy. 

Sírvanos de ejemplo y enseñanza 
el recuerdo do esos dos hechos. 

El país que está ayudando mara-
villosaraeiite al gobierno que reco
noce sus esfuerzos, que ap laude su 
act ividad, que no escaseará su apo
yo y sus recursos, pide que se pre-
paien desde luego soluciones salva
doras y quo se planteen sin tar
danza. 

No necesita el duque de Tetuán 
estímulos de n inguna clase; su for
malidad como hombre político y su 
patriotismo son bien conocidos; pe
ro on el alto puesto quo ocupa pue
de prestar grandes servicios, y es 
preciso que sopa quo la nación los 
espera, que la nació", confía quo 
no se contentará con un slalu quo 
capaz de agotar todas las fuerzas, 
sino que, inspirándose en el glorio
so título que ostenta y en el re 
cuerdo del ilustre militar y estadis
ta que supo conquistarlo, contri
buirá poderosamente á i\)allzar una 
serio de medidas y de reformas que 
garant icen la estabil idad de nues
tros intereses, de nuestros dere
chos, y permi tan , al mísnüo tiempo, 
el desarrollo de la r iqueza públ ica, 
abriendo nuevos horizontes de pros-
per idad A España . 

Un antiguo diplomático. 

niicional nos estú dando Cuba son de 
¡mportanoia. Los Estai!os Unidos conli-
naan su campana de slinpalias híicia la 
Gran Antill,i, y fuerza ser.l que para 
corregir tales desmanes se ectie m»no, 
si preciso íuera, da r.uestras energías, 
tan potentes siempre qno de lavar un 
insulto lieniío á la patria se h» tra
tado. 

os yankees mírannos oocuó pigmeos 
¥?igniticanteaantj los que ni siquiera 
deberes de cortes'a se hace preciso otor 
gar: es su orgul'c tanto, tanta sa va
nidad.- ' 
, l'eio la liisioria es la mejor enstflanza 
que p'/demos presentar á ese pueblo tan 
piigado de su iir-portacia. 

El f-spailol nunca dejó de vcngir el 
insulto y úü oa8iig.ir do modo duro el 
atrevimiento cínico de la mofa. Nadie 
jugó CQu é!: niHS fl aiguien lo prelo;i-
dió, aunque oculto.con liipócriio disfraz, 
bien cara puigó su culpa. 

La gran república americana se exce
de en sus siiuputins con tos separatistas, 
á quien fa.!Ílita elementos para nva.ite 
ner lo guerrn; el gobierna español cs-
cadddo por la prudencia no es todo lo 
enérgico quj debiera ser; pero si el 
pueblo, esa luasa anónima queofimetió 
la epopeya del Dos de Mayo, se harta 
de paliativos y ge muestra con su etc 
poje legond*rio, ontunoes conocerán j 
aquellos que le- provocan, la insensatez 
cometida y qulzd con lal juicio vaya 
el arrepentimiento, mas cuando quizá 
8ÍM tardío. • 

* 

Crónica internacional. 
{De nuestro servicio especial.) 

Los disgustos que en el orden ínter 

La prensa de Berlín viene cuajjjda 
de datos sobre la ft#sta conrnemoi-ativá 
celebrada por las asociaciones de ex-
soldiidos de la capital de Alemimia. El , 
emperador pronunció nn diícurso enco
miástico y do pronunciado sabor político 
que no lia sido muy del gusto de í» 
Francia. 

y aprovechando csla oftOrtUnidrtd que 
recuerda á la prensa de la nación vecina 
allende los pirineos, fatHlid'ides de la 
fortuna, se desquitan l-is periódieos pa
risienses hablando como Oosa nueva de 
la llamftda duplo alianza y sentando hi 
pótcsis más ó menos ilusorias. 

Paraque *el lnotor pueda apreciar la 
importancia quo en las felá otoñes inter
nacionales tiene la alianza entre Rusia 
y Francia, ahí van los datos que pnbli-

I ca uu colega de París, de las fuerzas 
I militares de cada potencia. Rusia figura 

á la cabeza, con un efectivo de 858000 
hombres sobro el pie de paz, ó sea nue
ve soldados por 1000 habitantes. 

Siguen Alemaoia y Francia, k pri 
mera con efecliv) de 580000 bouibres 
quo representan un 15 pur 1000; la se
gunda con 512000, es decir 10 por 1000. 
Austria cuenta con 380000 soldadss, 9 
por 1000, Chíoa ó Itfllla con 300000 
hombres (i por 1000; Suiza 131000. 45 
por mil; EspaHn lOOOOJ, 6 por 1000 y 
Bélgica 71000, 8 por 1000. 

Francia y Rusia unidas, pueden po
ner en tiempo do paz 1,440,000 liombres 
en pi'é, y en ópoca de «fuerra 9,700,000. 
Las potencias que componen la triple 
aliauzü tendrán 1,192,000 soldados y 
7,700,000 en las mismas alternativas. 

Como ae vó el extbnso territorjo del 
czar y la república francesa rennon Un 
contingente de soldados en tiempo de 
guerra, mayor de dos millones de hom 
bres que los que puaden t^^anir las po 
tencÍRB de la triplo alianza, pero lo que 
es cierto es, que unos y otros pierden so 
beranamente el tiempo; puef i:i la supe 
rioridad numérica ds Francia y Rusia, 
ni la excelente organización del ejército 
alemán y sus aliados, con ser factores 
muy importantes en los destinos del 
conflicto—si surgiera—no son lo bastai ' 
te para hacer augurios veuturusoa por 
parte de nadie. 

CH. BOPHÉ:?^. 
Mwdfid 29 Agosto 95: 

TIJERETAZOS 
El presidente del consejo do ministro'l' 

tía diiilio al de Estado que en Venezue
la, Costa Rica y otros punios hablan y 
obran los filibusteros como se los antoja, 
pero en contra do España ^ m p r e , 

AqtiíkAé han cambiado los papelee.' 
Y lo que debía hacor el duque de Te

tuán lo hace el 8r, Cánovas. 

Lu Delegación de Hacienda de Ponte
vedra, ha ingresado en la cárcel casi en 
plenos 

llame dado en la nariz 
b.irrunto do filtraciones. 

¿Y se pued-j s ihei .á cuánto asciecden 
los cliancliullos, sí lea hay? 

(¿uo 3Í los bubrii, porque por gusto no 
se meto á nadie en ¡03 l'^bregos calabtj • 
Zos lie una cárcel pública. 

Ni privada, 

Ui; periódico anuncia la aparición de 
ütio quo se llamará «The Deum». 

Puede aparecer cuando quiera, para 
eso hay libertad. 

Pero quo re deje en casa la h |Tor que 
viste mal y demasiado. 

Y cou eítos calores fatiga la macha 
ropa. 

Los vecinos de Esparraguera se que 
jan de que e-etando á seis leguas de Bíir-
celona reciben el correo con veinticaa-
tio horas de retraso. 

Éso esquejarse da vloío. 
^No sería peor que no lo recibieran? 
Además, como el cargo de Director ge

neral | o requiero el anioaUnimia de I* 
(peografla, resulta la queja de eyos apre-
ciables vecinos perfeclrtiuonto inútil. 

Ya lo verán. , ,, 

Dice un periótiieo qae ha comonz ada 
la danza do avuntamiontos. 

Pues que bailen. 
Eso será quo se aproximan las eleccio 

Ha «do probibida la exportación d" 
armas españolas A Amériou; 

Aquí del borracho cuando decía: 
«Esto parará en que se suba el vino.» 
Ahora la que paga los vidrios roto< es 

la industria. 
Y fr.incamentc: no se le ve la pnutS: A 

la prohibición. 

NOTAS 
La «Gaceta» ha fubllcado uní̂  real or 

den declarando lesivo e! concierto que 
hizo la Hacienda con el gremio do fabri
cantes de explosivos. 

Ya lo habían dicho «ntos que el perió^^ 
dtcc oficial los diputados, los senndorea 
la prensa, Ips raioeros y el país. 

So tinbia heobo una aflrraaótóu: 
El concierta producía «I Tesoro 400 

mil pesetas anuales y á los fabricantes 
cuatro, millones de pesetas; pero ésto re . 
guita un tanto exagorado, si bien lá gaDa^n 
cía resulta enoi'.míalma, pues el arriendo 
de cuatrocientas mil pesetas produce cer. 
c» ae tres millones. 

Resulta, pocs, que mientrasjl Tesoro 
ooiitrató por íí 573,333 en seis aHós,' eV 
gremio contratista rei-nudará en el mis* 
mo tiempo Ú. 528,890; teniendo nna ga" 
nunca do 13.955,557 liísto, dice la real 
ordeíi, deba evitarse ft todo trance. 

Es muy justo. Cuando la Hacienda pi. 
dg recursos al contribuyente y l e f a a c e 
pagar un impuesto sobre uuAlqai«tr n^^-
teria, para obtenerlos debe hacerlo eo 
beneficio propio, DO en be¿e,ñoioiÍe, un 
tercero, porqué en tal caso resiiltiiin Allí 
el sacriflclo. 

I Basta leer lo» oons íderaíjdos ¿e 1« reai 


